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CAPÍTULO 1





La vida del sacerdote
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16.12.2010
Barcelona, Castell de Torre Baró

En un pequeño despacho de un pequeño piso, sobre la mesa colgaba una cita de la Biblia impresa que decía: “Llegará el día del Señor como hace un ladrón, y entonces los cielos se abrirán con un ruido ensordecedor, los elementos se derretirán por el calor y la tierra con todo lo que hay en ella se consumirá...”

Y nosotros, después de esta promesa, esperamos un nuevo cielo y una nueva tierra, en los cuales habite la verdad.

Con una esperanza así, queridos hermanos, esfuércense para que Dios los encuentre en su paz, sin mancha ni culpa (Biblia, Segunda epístola de San Pedro, 3, 10—14).

El sacerdote Alexander a menudo miraba esta cita y pensaba: “¿Pero cuándo va a ocurrir esto?” Vivía en un piso alquilado en Barcelona a las afueras de la ciudad, en un segundo de un viejo edificio, y ante sus ojos se abría la inconmensurable Barcelona. Solía sentarse en un banco y observaba la ciudad, parecía que tenía la ciudad en la palma de la mano. A lo lejos, en el horizonte, brillaba el mar, se veía como entraban al puerto los cargueros y los enormes transatlánticos. El puerto de Barcelona es el mayor de España, e incluso desde esta distancia se podía apreciar la bulliciosa actividad del puerto. El sacerdote estaba sentado y continuaba pensando “¿Y si hoy llega el Señor? Toda la ciudad morirá, ¡y ellos no se dan ni cuenta de esto! “. Miró al cielo, un cielo claro, sin una sola nube, sólo unos cuantos aviones volaban uno detrás de otro hacia el aeropuerto de Barcelona, seguramente hacia la nueva terminal. El sacerdote cerró los ojos y, rezando, susurró: “¡Ven, Señor!”. Abrió los ojos, contempló toda la ciudad, y fijó su vista en la Sagrada Familia.

25.10.2010
Barcelona, Calle de Llobera

Sus ocho torres se alzaban majestuosas sobre la ciudad, como una corona.

—Sí, —dijo Alexander, —llevan tantos años construyéndola... ¿La acabarán algún día?

Se dio la vuelta y se dirigió a casa, comprobó el buzón de correos – como siempre, no había nada, sólo las facturas del banco de la luz, el gas, etc. Al entrar en su piso, fue al pequeño cuarto de baño a lavarse las manos. El cuarto de baño era tan pequeño, que no cabían dos personas. Frente a él estaba la cocina, también muy pequeña. Su mujer solía decía: “En esta cocina no me puede molestar nadie, porque aquí no cabe una segunda persona”. Después de pasar por el cuarto de baño el sacerdote echó un vistazo a la habitación de su hija para comprobar si todo estaba en orden. Su hija, Diana, apenas conseguía mantener el orden en su habitación, en su pequeño cuarto había tan poco espacio que tenía que dormir en la cama de arriba de una litera, y la cama de abajo no existía, su lugar lo ocupaban un escritorio y una mesita con cajones en la que se amontonaban las cosas de la escuela. En una habitación tan pequeña como aquella no había lugar para un armario normal, y por esa razón le habían comprado un pequeño armario de paño. El padre entendía que era difícil mantener un espacio como aquél limpio y ordenado, y por esa razón nunca reñía a su hija por el desorden.

07.01.2011
Barcelona

Lo único que el sacerdote le pedía a su hija Diana era que por lo menos la guardara la ropa en el armario. Pero su mujer, Viktoria, pedagoga de profesión, siempre quería ver todo limpio y ordenado y por eso, a veces entraba a la habitación de su hija a revisar como estaba, y esto casi siempre acababa en discusiones con Diana.

Así pues, Alexander, tras revisar la habitación y cerciorarse de que más o menos todos estaba en orden, pasó al salón, también pequeño, de cuatro metros por dos y medio. Junto a la pared, al lado del vestíbulo, había una mesa de vidrio, en la cual la familia almorzaba, desayunaba y cenaba. También había un sofá esquinero verde oscuro, donde dormía el hijo mediano, Marc, y frente al sofá un mueble de pared con un gran televisor. Desde la sala una puerta conducía al dormitorio, que en comparación con las otras habitaciones parecía más grande. Allí había una cama, un armario doble, y una pequeña cama para el hijo menor, Mateo. Alexander se sentó en el sofá y se puso a mirar una fotografía de la familia enmarcada que tenía justo delante, la miraba y sentía tristeza. Diana y Marc estaban en la escuela, el pequeño Mateo, que acababa de cumplir un año y medio, se había ido con la abuela y el abuelo de visita a casa de su hermano, Iván, y su mujer Vika se había ido al trabajo. Había encontrado trabajo como ayudante de cocina en un pequeño restaurante, y Alexander en aquel momento estaba sin trabajo, porque era el sacerdote de una iglesia evangelista. Podía trabajar, pero tenía que apañárselas para encontrar lo que podía, en la obra, en un restaurante, como mozo de carga, como chófer... Las iglesias evangelistas funcionan según el principio de “cada uno tiene que trabajar”, y el sacerdote no era una excepción. En los casos en que la iglesia es grande y los feligreses pueden mantener al pastor, le pagan un pequeño sueldo, pero la iglesia donde servía Alexander era pequeña, sólo tenía cuarenta feligreses. Por eso el sacerdote trabajaba con las manos, dondequiera que le cogieran.

27.01.2011
Barcelona

Ese día estaba solo en casa, porque ya hacía dos meses que no conseguía encontrar ningún trabajo. Mandaba currículums, llamaba a los anuncios, se pasaba horas navegando por Internet, pero no servía para nada, había empezado es una fuerte crisis en el país e incluso los españoles se habían quedado sin trabajo, y además el sacerdote era considerado un inmigrante. Había venido de Rusia a España hacía diez años por razones religiosas. Tenía veinticinco cuando huyeron de su país y pidieron asilo en España. Los aceptaron, los mandaron al sur, a Andalucía, los instalaron en un campo para refugiados, les enseñaron el idioma y les arreglaron. En Andalucía, después de Rusia, les resultó difícil acostumbrarse al calor, por eso se trasladaron al noreste, a Cataluña. En diez años viviendo en España, todo el patrimonio que habían conseguido juntar era un Fiat Tipo de segunda mano, un ordenador portátil y un gran televisor. Todos los muebles del piso pertenecían al propietario que se lo alquilaba. Nunca conseguían ahorrar dinero para nada, siempre ocurría algo, o bien llegaba alguna familia que necesitaba ayuda, o bien alguien no podía volver a su país, y el sacerdote le compraba de su bolsillo un billete de vuelta a casa. Además, su mujer, Vika, poseía la virtud de la misericordia, y no podía pasar de largo de los mendigos de la calle, y por eso en su familia nunca sobraba nada, vivían muy humildemente.

09.02.2011
Barcelona, casa

Vivían de sueldo a sueldo.

Pero ahora Alexander llevaba dos meses sin trabajar, no obstante Dios les ayudaba, la familia no pasaba nunca hambre, pagaban el alquiler oportunamente y el dinero era suficiente para pagar el transporte hasta la iglesia. Sin embargo, el sacerdote sufría, sentía que vivía a cargo de su mujer, y eso le resultaba muy duro. Suspiró con tristeza y dijo: “Bueno, hay que ponerse las pilas y prepararse para la misa de domingo, voy a hacer lo que debe hacer un servidor de Dios, y Dios no me abandonará; además, puede que incluso él mismo venga a la tierra...”. El sacerdote se sentó y empezó a preparar su sermón. Por la noche toda la familia estaba sentados a la mesa y cenaban. La madre de Alexander, Svetlana, había venido de visita y había preparado la cena. La hija, Diana, estaba relatando una pelea que se había producido en la escuela. Explicaba cómo dos niñas de sexto habían pegado a una niña de cuarto porque en el patio ésta se había sentado en su sitio. Vika explicó cómo en su restaurante el camarero Emilio había asegurado mal las sombrillas, y el viento había tumbado varias mesas, y su jefa Pilar, que siempre estaba descontenta por algo, estuvo todo el día echando la bronca a Emilio y a cualquiera que se le acercara, y por tanto, claro, también le tocó a Vika. La abuela Sveta estuvo contando lo que había hecho Mateo durante su visita a casa del tío Iván. De cómo, cuando a las tres de la tarde Iván aún dormía, Mateo le tiraba de las orejas. Marc explico que en su clase no había pasado nada nuevo ni interesante, había sido un día normal.

—Mi día también ha ido normal, – dijo Alexander, – primero he estado mandando currículums, y después he estado preparando el sermón.

—¿Y sobre qué será el sermón? – preguntó Diana.

—Espera hasta el domingo y lo sabrás, –le respondió su padre y se llevó a los niños a la cama.

Cuando se acostó, estuvo un rato dando vueltas en la cama sin poder dormirse, y cuando empezaba a dormirse de repente oyó una voz que retumbó como un trueno: “¡Alexander , levántate y ve a comprar una montaña!” El sacerdote se incorporó en la cama, empezó a mirar hacia los lados, y su mujer le preguntó:

—¿Qué sucede? ¿Por qué te levantas de la cama? ¿Has tenido una pesadilla?

22.03.2017
Barcelona

—¿Has oído la voz?

—¿Qué voz?

—Una voz como un trueno.

—Debes haber tenido un sueño, o quizás están cansado, será mejor que te duermas.

—Sí, —dijo el sacerdote, y los dos se durmieron.

22.07.2011
En la frontera Ruso/Polaca

El domingo la familia siempre se levantaba más tarde de lo habitual. Vika preparó blini (Los blinis son unas creps rusas) para toda la familia, todos se levantaron de uno en uno y dieron gracias Dios por el desayuno y por el nuevo día, y después de desayunar todos se fueron a la iglesia.

23.07.2011
Berlín

La iglesia se encontraba en la pequeña calle Sant Eusebi, 54, cerca de Plaza Molina. Los servicios se hacían los domingos —la misa empezaba las 11 y duraba hasta las 13.30, y después había un almuerzo para todos pero Alexander se iba a casa a las 18.30. En la iglesia muchos respetaban al sacerdote, pero otros lo miraban con envidia y desconfianza: “Tan joven y ya va enseñando a los demás” solían decir. Alexander sabía perfectamente que había personas que anotaban sus sermones y después buscaban en ellos argumentos contradictorios.

Ese domingo se levantó al púlpito y empezó así sus palabras:

—Os saludo, queridos hermanos y hermanas. Hoy no voy a hacer un sermón acusatorio, no voy a daros ejemplos edificantes de la vida de los santos, no voy a hacer prohibiciones ni exhortaciones, ni hablaré de las bendiciones que nos manda el Señor. Abrid vuestras Biblias, leamos el evangelio de Juan y la carta del apóstol Pablo, y si alguien no tiene aún la Biblia, la puede comprar en cualquier librería. Si tenéis problemas económicos, al final de la misa acercaos a mi o al hermano Uri y os regalaremos una Biblia.

Uri se levantó del banco de la primera fila, se giró hacia la sala y dijo:

—Una Biblia... O por lo menos el Nuevo Evangelio.

Se sentó, y Alexander abrió su vieja Biblia y empezó a leer el Evangelio de San Juan, capítulo 3, versículo 16: “Porque de tal manera amó Dios al mundo que ha dado a su Hijo Primogénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna”. Abrid otra vez el Evangelio de San Juan, capítulo 4, versículo 6: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí”. Y también leemos en San Juan, capítulo 10, versículo 9: “Jesús dice: Yo soy la puerta; el que por mí entrare será salvo”.

21.08.2011
Barcelona, casa

—Así pues, queridos hermanos, hemos leído que nadie, repito, nadie puede llegar a Dios si no es a través de Jesucristo. Leed otra vez en el Evangelio de San Juan, capítulo 14, versículo 6: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí”. Y una vez más, el propio Jesús dice: “Yo soy la puerta; el que por mí entrare será salvo. Y entrará, y saldrá y hallará pastos.”.

¿Qué significa esto? ¿Cómo lo podemos entender? Entrar-salir a través de esta puerta. Cuando vemos cualquier puerta, sabemos que si no está cerrada través de ella podemos ir a parar a algún sitio. Mejor dicho, en general sabemos hacia adónde vamos, o a casa, o al trabajo, a una tienda, a un almacén o al lavabo, o dónde sea.

Pero aquí hay un secreto: es una puerta especial, una puerta que lleva a la salvación. A la vida eterna, al Reino de los Cielos, donde no hay mal, no hay pena, no hay enfermedades, no hay engaños, no hay traición, donde todos se respetan y aman los unos a los otros. Pero, ¿cómo encontrar esta puerta? ¿Dónde está? El apóstol Pablo dice en su epístola a los romanos, capítulo 10, versículo 17: “Así que la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios”. Por tanto, debemos oír esto, después creer esto, creer que existe esta puerta. Hay que hacer tres pasos, tres pasos para nuestra salvación, tres pasos para encontrar esta puerta, la puerta que lleva a la salvación, que lleva al Reino de los Cielos.

El primer paso es creer. Hay que creer que todo lo que tenemos a nuestro alrededor, la tierra, el agua, el cielo, las estrellas, los planetas, todo esto lo ha creado Dios, y Él ha creado la ley, dejándonos los diez mandamientos:

—No tendrás dioses ajenos delante de mí.

—No te harás imagen ni ninguna semejanza de lo que hay arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás ante ninguna imagen, ni las honrarás; porque yo soy Yahvé, tu Dios, fuerte, celoso, que castiga la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos.

—No tomarás el nombre de Yahvé tu Dios en vano; porque no dará por inocente Yahvé al que tomare su nombre en vano.

—Acuérdate del día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra, mas el séptimo día es reposo para Yahvé tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Yahvé los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Yahvé bendijo el día de reposo y lo santifico.

—Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Yahvé, tu Dios, te da.

—No matarás.

—No cometerás adulterio.

—No hurtarás.

—No dirás falso testimonio contra tu prójimo.

—No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna (Evangelio de San Juan, 3, 16).

Sin fe no es posible complacer a Dios, porque es necesario que quien viene a Dios crea, y lo más importante es creer que Jesús es Cristo, el Salvador del mundo, el Hijo de Dios y Dios mismo, el que nos perdona por su piedad, no por nuestros asuntos.

Segundo paso: arrepentirse. El apóstol Petro dijo “arrepentíos, y que se bautice cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para el perdón de los pecados...” Así pues, ¿qué es el arrepentimiento? ¿Y por qué necesitamos el perdón de nuestros pecados? El apóstol Pablo dice en su Epístola a los romanos, capítulo 3, versículo 23: “Todos han pecado y han perdido la gloria divina”. La consecuencia del pecado es la muerte. Podemos creer o no creer en ello, pero es un hecho que todos nosotros cuando nos llegue la hora seremos llevados antes Dios y responderemos de nuestros actos. Así, el segundo paso dice: permaneced solos en vuestra habitación o subid a la montaña, entrad a la iglesia, quedaos a solas con Dios y arrepentíos. El arrepentimiento en griego significa “trasposición de la mente”, el reconocimiento de la propia culpa y la petición de perdón. Y la transposición de la mente significa que intentas no volver a los actos pecaminosos e incluso no pensaras en ellos. Y es muy, muy importante pedir perdón en nombre de Jesucristo. Así, lo dice el apóstol Pedro en el Libro de los Hechos de los Apóstoles, capítulo 4, versículo 12, y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. Porque todo aquél que pronuncie el nombre del Señor se salvará.

26.09.2011
Barcelona, Montjuïc

Tercer paso: bautizaros, y os impregnaréis del Espíritu Santo, ya que el bautismo es la señal de que aceptáis y creéis en la muerte y la resurrección de Jesucristo, e impregnarse del Espíritu Santo significa leer la palabra divina, la Biblia, e intentar vivir como está escrito en ella. Así, queridos amigos, abramos con la fe nuestra puerta a Dios, la puerta de nuestro corazón y nuestra conciencia. Amén.

Después de la misa los feligreses y parte del personal de la iglesia se quedaban a tomar el té, bebían té o café, comían bocadillos y hablaban de distintos temas, y ese día no fue una excepción. Tan pronto como se terminó la misa, los dos hermanos ayudantes del pastor, Valet y Arei, fueron a preparar la mesa. A la gente le gustaba hablar tomando un café en una atmósfera tranquila y acogedora, discutir las cuestiones de la vida cotidiana, hablaban del alquiler de viviendas o la crisis en el país y cómo encontrar trabajo en esa situación. Por supuesto, el personal de la iglesia intentaba llevar las conversaciones a temas espirituales, y en general a la gente le gustaba comentar el sermón del pastor. En la iglesia el hermano Kalyván expresaba constantemente su descontento con el sacerdote, cualquier sermón, cualquier tema lo abordaba a la defensiva. Era más viejo que el pastor y pensaba que sabía más. En realidad, Kalyván no podía presumir de inteligencia, y como persona espiritualmente débil se martirizaba con ayunos constantes y creía ciegamente que de esta forma merecería la misericordia divina, pero Dios no mira lo que comemos o no comemos, sino que ve el corazón de las personas, si es puro o no. Y en el corazón de Kalyván ardían la envidia y el odio, y esto se veía a la legua. También ese día Kalyván se acercó a Alexander y con su habitual sonrisa falsa decía:

– Alexander, usted en su sermón dice que hay tres pasos para la salvación del alma, y yo no estoy nada de acuerdo con esto... Toda mi vida camino hacia Dios y no estoy seguro de mi salvación; si fuera tan fácil, ¿todo el mundo se salvaría, verdad? –Hablaba muy alto a propósito para que todos en la iglesia le oyeran.

Los feligreses sintieron curiosidad sobre qué respondería el sacerdote, porque Kalyván aportó muchos datos de su vida para apoyar su teoría. El sacerdote conocía bien la Biblia y realmente era una persona guiada por el Espíritu Santo. Le respondió:

—Escucha, Kalyván, todo lo que has contado de tu vida, ¿puedes confirmar que se encuentra en las Sagradas Escrituras?

Kalyván frunció el ceño, era consciente de que sus ejemplos no se encuentran en la Biblia ni de forma indirecta, y por eso no tuvo otro remedio que responder: “No”, aunque claramente quería objetar o añadir algo, no obstante, Alexander no le dio la opción de añadir ni una sola palabra, le hizo un gesto para que callara y continuó diciendo:

—En la Biblia, en la epístola a los Hebreos, en el capítulo 11, versículo 1, se escribe lo siguiente: “La fe es la realización de lo esperado y la seguridad en lo desconocido”. Tú, Kalyván, no estás seguro de tu salvación porque eres un hombre de poca fe, y nosotros sabemos —aquí el sacerdote dibujó un círculo en el aire como englobando a todos los feligreses de la iglesia, nosotros sabemos que por la gracia divina nosotros estamos salvados a través de la fe, así que Jesucristo lo hizo todo para nuestra salvación y nos lo da por la gracia divina y no exige nada de nosotros, lo importante es creer en esto. Sí, es muy fácil, pero al mismo tiempo es difícil para todas algunos incluso no han tenido este libro, la Biblia, en sus manos, ¿cómo van a saber de la gracia que Dios otorga a todas las personas? Y algunos simplemente no creen en esto. Y cuando mueren y son llevados al juicio divino por todos sus buenos y malos actos ya es tarde para creer. Porque cuando ves, esto ya no es fe, así que la gracia ya no tiene efecto, por eso repetiré que la salvación se obtiene por gracia divina a través de la fe... La fe en Jesucristo, que dio su vida por nosotros. Las personas últimamente no creen a nadie ni a nada, por ejemplo, decidles que dentro de una semana Barcelona será aniquilada, y habéis tenido un sueño profético... y nadie se moverá de su sitio ni creerá lo que decís.

Todos los que estaban cerca y oyeron las palabras del sacerdote asintieron y dijeron: “Sí, es cierto”.

10.10.2011
Barcelona, Sagrada Familia

Kalyván soltó un resoplido, se alejó descontento hacia un lado, y se le acercó el segundo diácono de la iglesia, el hermano Ara, y su esposa Ilvia, que empezaron a calmarle y a explicarle algo.

De camino a casa en el coche el sacerdote Alexander iba hablando con su mujer Vika:

—¿Qué tal ha ido la escuela dominical?

Ella respondió:

—Como siempre... Amik no hacía caso, Vava todo el tiempo sollozaba – quiero esto, quiero lo otro, Isa tiene problemas para entender el español, y no hablo en su lengua, los tres niños muy bien, cumplieron todas las tareas que les di.

Alexander se dirigió a su hija Diana, preguntándole:

—¿Qué tema habéis trabajado hoy en la escuela dominical, cariño?

Diana se quedó pensativa y respondió:

—A ver, deja que me acuerde...

Su padre la interrumpió y le dijo a Vika:

—Pues vaya tema, si al cabo de dos o tres horas ya no se acuerdan de qué han hablado en la escuela dominical, —y, sonriendo, miró a su mujer.

Vika se giró irritada y nerviosa hacia su hija y pronunció en un tono subido:

—¿Cómo puede ser que no te acuerdes de qué habéis hablado? ¿Y qué habéis dibujado?

La niña de repente se acordó de que habían dibujado una ballena, y dentro de ella había una persona; se acordó de como Amik dibujó un tiburón, y de cómo se rieron...

—A sí, si había una ballena y una persona, se trata de Jonás.

—Sí, exacto, el tema iba del profeta Jonás.

Diana dijo en voz alta:

—Sí, me acuerdo del profeta Jonás, pero cuando papá me ha preguntado no podía acordarme del nombre de Jonás, en el Antiguo Testamento los nombres son difíciles.

Vika volvió a su posición inicial, el padre asintió satisfecho, y el resto del camino estuvieron callados, cada uno inmerso en sus pensamientos, mientras Marc y Mateo miraban por la ventana del pequeño Fiat.





CAPÍTULO 2 





La revelación
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10.11.2011
Barcelona. Clínica Quirón

“Este lunes empieza como otro lunes normal”, pensaba el sacerdote, pero no sabía, e incluso no podía imaginar, no sospechaba, que este lunes su vida daría un giro de 180 grados. Hoy todos sus planes quedarían deshechos y serían lanzados a la papelera. Precisamente este día, el 07.07.2020 a las 07:07 empezó la cuenta atrás para toda la Tierra. A nuestro planeta le quedaba poco tiempo de vida. Pero nadie de entre quienes vivían en la Tierra podía ni sospechar que todo lo que ven, todo cuanto tienen en sus vidas, todo lo que esperan, todo será aniquilado... Alexander durmió mal esa noche, estuvo toda la noche dando vueltas. Poco antes del amanecer, como a les 7, fue al cuarto de baño, volvió a echarse en la cama y se quedó tumbado con los ojos abiertos. Y de repente oyó una voz... era la misma voz que había oído hacía poco diciéndole “¡Alexander, levántate y ve a comprar una montaña!”. El sacerdote abrió los ojos y trató de mirar a su alrededor. La habitación estaba vacía, su mujer dormía, tenía que levantarse al cabo de media hora. “¿Podría ser que haya vuelto a tener alucinaciones?”, pensó Alexander. Pero de repente vio en la esquina de la habitación una luz brillante, como si hubiera un proyector encendido, y alguien invisible de nuevo le hablaba: “¡Alexander, Alexander!” El sacerdote se incorporó en la cama y preguntó: “¿Quién eres?”. La voz respondió “Yo soy el Alfa y el Omega”. Cuando el sacerdote oyó esto, quedó postrado de rodillas y cubrió su cara con sus manos, y la voz de Dios continuó hablando: “Mira lo que ha hecho la gente con la Tierra... Yo los dejé para que la cultivaran y la conservaran, y ellos han matado la Tierra, extrayendo casi todo el petróleo y el gas, han arrasado todo el oro, la plata y otros metales, han cambiado la densidad de la tierra, y por eso ocurren terremotos tan terribles, y los agujeros de nitrógeno matan la Tierra. Los residuos nucleares cambian el clima, las personas han olvidado que todos son hermanos, que proceden de unos mismos padres, Adán y Eva, matan, engañan, roban y hacen todo lo que les prohibí que hicieran. Por todas estas desgracias la Tierra se desviará de su órbita y chocará contra un asteroide, y las consecuencias serán terribles...”

El sacerdote le dijo a Dios: “Dios, tú eres omnipotente, ¿por qué no apartas ese asteroide?” Dios respondió: “Casi toda la Tierra ha dejado de creer en mí, las personas no escuchan o directamente dicen que yo no existo. A pesar de que le he dejado tantas señales, e incluso reuní mis Palabras en la Biblia, y los liberé del pecado y de la ley del antiguo testamento a través de la fe en Jesús, ellos no creen y no quieren creer. Yo he preparado para ellos una nueva Tierra...” Cuando el sacerdote oyó lo de la nueva tierra, sus ojos brillaron y se hicieron más grandes, y en su cabeza surgieron miles de preguntas: ¿dónde? ¿Cómo es? ¿Qué hay en ella? ¿Quién vive en ella ahora? Quería preguntar tantas cosas, pero Dios, viendo todos estos pensamientos, se adelantó y dijo: “Pronto recibirás respuesta a estas preguntas. Estarás en este nuevo planeta y lo que debes hacer ahora es lo siguiente: ve al noreste de Barcelona, cerca de la ciudad, y compra una tierra con una montaña. En la cumbre de esta montaña construye un templo en forma de pirámide. La pirámide tendrá varios niveles. Más adelante te daré un plan detallado de todo el templo. Haz acopio de víveres, compra todo aquello que te vaya a hacer falta en la Nueva Tierra; ten en cuenta que de momento allí no hay electricidad, pero hay mucho sol... Por eso llévate todos los aparatos que funcionan con energía solar”. Alexander preguntó: “Bien, Señor, pero de dónde saco los recursos para conseguir todo esto? Necesitaré mucho dinero”. El sacerdote sabía que para Dios no hay nada imposible, e incluso pensó: si Dios quiere, convertirá todo el polvo de la casa en diamantes, o simplemente llenará la habitación de dinero desde el suelo hasta el techo, y sólo preguntó por el dinero porque estaba muy emocionado por lo que estaba ocurriendo y no sabía qué decir. Dios vio que el sacerdote tenía un corazón puro, y respondió con calma y amor a la pregunta sobre el dinero: “No te preocupes, tendrás suficiente dinero, tanto, cuanto quieras, sé fuerte y valiente, y yo te protegeré de todos los males y de todos los enemigos”. La luz en la esquina de la habitación se apagó, y el sacerdote de repente sintió felicidad, paz y emoción por lo que había oído. Se dijo a sí mismo: “bueno, Alexander, ya ha llegado el momento, el momento del juicio divino, el momento de actuar. Se lo contaré todo a mi mujer y también en la iglesia... No, ¿acaso Dios me ha mandado que se lo diga a alguien? No, para nada. Primero haré lo que Él me ha dicho, iré a mirar esta montaña, encontraré al propietario y compraré este terreno.

30.11.2011
Barcelona. Diagonal Mar

Fue a la cocina, se hizo una taza de café, y mientras bebía se puso a pensar.

Su mujer, Vika, se despertó, entró en la cocina y preguntó:

—¿Ha ocurrido algo?

El marido le respondió:

—¿Por que piensas que ha ocurrido algo? Simplemente me he levantado antes y me ha apetecido una taza de café.

Y Vika respondió:

—Lo veo en tu cara, resplandece de felicidad y brilla .

Alexander dijo:

—Sí, en verdad estoy feliz, porque Dios nos ha elegido para la salvación.

Vika respondió con sarcasmo:

—Yo también lo creo, —y se fue al cuarto de baño.

Santa Coloma de Gramenet, Distrito norte de Barcelona. Barrio chino. Rambla de San Sebastián.

El restaurante chino estaba cerrado, como indicaba el cartel que colgaba en la puerta. Además, en el horario del día que colgaba al lado ponía que el restaurante estaba abierto de 12 del mediodía a las 2 de la noche sin festivos y con horario ininterrumpido. Alrededor de una mesa en el centro del restaurante estaban sentados cuatro hombres chinos, eran los capos de la mafia china. Estaban hablando de dónde hacer un cementerio para ellos mismos y para sus familias. Un barón viejo de pelo cano llamado Ling Yong dijo:

—Hace ya una hora que hablamos y perdemos nuestro valioso tiempo, mejor que hagamos venir a una adivina, y donde ella nos diga, allí compraremos el terreno.

Todos asintieron respetuosamente, porque la propuesta les gustó. Ling Yong dio dos palmadas, y desde una esquina del local, lentamente y sin hacer ningún ruido se dirigió a la mesa una adivina china. Era muy delgada y estaba ataviada con ropa tradicional con mangas largas. La adivina se acercó a la mesa, y uno de los guardaespaldas, que se encontraba cerca, le acercó una silla; ella se sentó y con una voz aguda y senil dijo:

—¿Qué quieren saber?

Uno de los barones respondió:

—¿Dónde debemos enterrar a nuestros hermanos?

La adivina sacó de su manga una pluma larga, cerró los ojos y empezó a balancearse de izquierda a derecha, murmurando algo que sonaba como “ahsla—mashala”, después, sin abrir los ojos, escribió en la mesa “la montaña cerca de Can Corbera”.





CAPÍTULO 3





Un enorme sueldo
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01.01.2012
Barcelona, casa

El sacerdote Alexander puso en marcha su Fiat Tipo rojo, cruzó su barrio, salió a la Ronda de Dalt y se dirigió a Sabadell por la C-58. Esta ciudad estaba al noreste de Barcelona, a 30 kilómetros de su casa. Casi inmediatamente fue a parar a un enorme atasco. “No pasa nada, —pensó el sacerdote, de todas formas no tengo ninguna prisa”. Alexander miró hacia los lados: a su alrededor gesticulaban los conductores, unos decían palabrotas, otros hacían sonar el claxon, otros se ponían nerviosos, y él simplemente sonreía tranquilo. El atasco en la C-58 era permanente, las autoridades incluso decidieron ensanchar la autovía y se habían iniciado las obras, pero iban tan lentas, que parecía que ni en cien años podrían ensanchar la carretera. Al cabo de una hora y media Alexander consiguió llegar a su destino, Sabadell, una pequeña ciudad al pie de unas montañas. Nuestro sacerdote se encontraba al lado de la primera agencia inmobiliaria que vio y pensó: “Voy a preguntarles si saben bien cuáles son los terrenos que se venden aquí”. Al acercarse a la puerta de la agencia, se fijó en uno de los anuncios, y hay que decir que todo el escaparate lo ocupaban los anuncios publicitarios de pisos, casas y parcelas de terreno con una breve descripción y el precio impresos en hojas grandes. De todas estas fotografías, la que más interesó a Alexander fue una en la que aparecía una montaña con vegetación y un pequeño camino que conducía a la cumbre. Abajo había la inscripción “Se vende sólo por 10.000 euros”. El sacerdote miró más detalladamente otros anuncios, pero en ninguno de ellos había montañas. En ese momento se dio cuenta de que le observaban el propietario de la agencia y su mujer. Ambos tenían menos de cincuenta, eran robustos y de estatura media. Los habitantes de Sabadell no sentían ningún tipo de consideración o respeto por ellos, porque tenían fama de ser avaros y poco de fiar. No tenían hijos. Y se habían hecho ricos comprando por cuatro centavos las tierras y el patrimonio de los campesinos arruinados, que después vendían a crédito a otros granjeros. Incluso habían decidido no contratar a ningún comercial, porque preferían esperar sentados a que llegara algún cliente despistado. Una vez a la semana recibían la visita de la asistenta, a la cual exigían que en dos horas limpiara lo que habitualmente precisaba ocho. La asistenta siempre se iba empapada de sudor murmurando “ojalá alguien se los cargue...”. Así pues, la mujer del propietario de la inmobiliaria vio a Alexander y le dijo a su marido:

—Pero, ¿qué haces sentado? Sal, pregúntale qué busca. Antes de que se marche.

—No se marchará, ya que ha venido, ya no se irá, —le respondió su marido y se acercó al potencial cliente.

Joaquín se dirigió al sacerdote:

—Buenos días, ¿Busca algo? ¿Quizás le puedo ayudar? Me llamo Joaquín, y soy el propietario de esta agencia inmobiliaria.

—Mucho gusto, mi nombre es Alexander. Me gustaría infórmame sobre esta parcela, ¿está ya vendida, o aún no?

Los terrenos de la montaña Joaquín los había conseguido hacía cinco años. Había comprado un bar y lo había alquilado a un habitante local, al cual no le fueron bien las cosas. El bar no daba dinero, el pobre inquilino no podía pagar más el alquiler, y después se puso enfermo y tuvo que cerrar el bar. Pero el alquiler aún daba dinero. Joaquín alquiló el bar a otra persona, aunque continuó reclamando el alquiler también al antiguo inquilino, porque no habían rescindido el contrato. Al final Joaquín denunció al enfermo, pero éste no tenía propiedades a parte de una parcela de terreno, por lo cual el juzgado le quitó el terreno con la montaña y se lo dio al demandante. A Joaquín el día antes de la llegada de Alexander le habían llamado unos chinos y le habían preguntado por la misma parcela. Habían visto el anuncio en Internet y querían, incluso sin hacer una visita previa, transferirle un pago. Joaquín se negó y les dijo que tenían que formalizar un contrato en la oficina para reservar el terreno, y que sin este trámite no aceptaría ninguna suma de dinero. Y pensó: “Primero, quién los conoce, a estos chinos, si transfieren el dinero y luego cambian de idea, si no hay contrato no será posible demostrar nada y habrá que devolverles el dinero. Y segundo, es bueno que en la ciudad vean que tengo más clientes”. Había quedado con ellos el miércoles a las 17 h. El sacerdote llegó cinco horas antes que ellos, y Joaquín pensó: “No sé si me pondré de acuerdo con los chinos, puede ser que miren el terreno y no les guste, o incluso puede ser que ni vengan no hay ninguna garantía”. Y por esto Joaquín respondió a Alexander:

—No, aún no está vendida.

—¡Perfecto! ¡La compro! – anunció el sacerdote. ¿Qué hay que hacer para formalizar la operación?

Joaquín sonrió de oreja a oreja y dijo:

—Se necesita el dinero y la documentación. Vayamos a la oficina, haré fotocopia de sus documentos, y necesito un pago de garantía del 10%.

A mediodía Joaquín se fue a comer con su mujer a un restaurante caro para celebrar la operación. Durante la comida le dijo a su mujer:

—No tengas prisa, después de comer no iremos a la oficina, iremos de compras al centro comercial.

—¿Por qué? – preguntó desconcertada su mujer.

—He pensado que si vienen los chinos tendremos que darles explicaciones, mentir y salir del aprieto, y si la oficina está cerrada, no estamos, el teléfono no responde, lo alargaré una semana o dos, y conseguiré encontrarles otra parcela.

A las 16:45 a la oficina de Joaquín llegaron dos todoterrenos, un BMW serie 6 y un Audi Q7. La oficina estaba cerrada, y en la puerta había un cartel donde ponía “al mediodía cerrado de 13.00 a 17.00”. Ling Yong miró su reloj y le dijo a su guardaespaldas principal:

—¡No entiendo cómo se puede tardar tanto tiempo en comer! Y después quieren que en el país no haya crisis... Bueno, esperaremos.

Pasó una hora. Ling Yong estaba nervioso, el guardaespaldas principal intentaba contactar por teléfono con Joaquín, pero éste no contestaba. Una hora más tarde Ling Yong dijo:

—Vamos, parece que no va a venir nadie. Muy bien, por estas dos horas me las pagará.

Mientras Joaquín estaba en el restaurante, y los chinos le esperaban a la puerta de su oficina, Alexander se propuso subir a la montaña que ya consideraba suya.

La dichosa montaña, que podía ser llamada como tal sólo entre comillas, más bien era una pequeña colina. Su altura era de 100 metros, y la superficie era de 30 hectáreas. Allí crecían arbustos salvajes y pequeños árboles, el suelo en la montaña era pedregoso, estaba lleno de zarzas, es decir, que no servía para la agricultura. Por un pequeño camino que iba del pie hasta la cima, sin apresurarse, una persona a paso normal podía tardar quince minutos en llegar hasta arriba. El sacerdote iba tranquilo por el camino y respiraba a pleno pulmón el aire otoñal español. Estaba contento, porque había encontrado la montaña que le había mandado Dios. Iba andando y se imaginaba como se lo explicaría todo a su mujer y cómo se alegraría ella, pero de repente se paró y en su cara apareció una expresión de angustia, porque recordó que aunque había sacado del banco los 1000 euros que habían apartado para el pago del alquiler y la comida, ¡esto era sólo el 10% del precio de la parcela! “Sí, seguro que Vika no estará contenta. No, yo creo que Dios lo tiene todo controlado; subiré a la cima y allí rezaré”. El sacerdote subió a la montaña y miró a los lados: detrás de esta montaña se veía otra, menor, y detrás de esta otra, mayor. Mirara adonde mirara, todo eran montañas y colinas, en la montaña vecina había un bosque, y en la otra había enormes rocas.

El sacerdote dio gracias a Dios por la belleza de alrededor y porque Dios le había ayudado a comprar este terreno, lo único es que él no tenía dinero para pagar el 90% restante, no obstante, Alexander confiaba en Dios y sabía que él lo decidiría todo y le ayudaría en todo, debía hacerse su voluntad. Alexander estaba bajando de la montaña, y entonces tropezó con una piedra y se cayó. Se levantó y quiso mirar con qué había tropezado, y vio que la piedra, que se había movido de sitio, había abierto un pequeño agujero, en el fondo del cual algo brillaba como el oro. El sacerdote miró con atención y sacó un objeto brillante, una piedra de un kilogramo de peso parecida al oro.

22.03.2012
Barcelona, Maresme-Forum

El sacerdote cogió la pepita de oro y se marchó de vuelta a Barcelona, y por el camino iba pensando: “¿Puede ser que sea oro de verdad? ¿Y si es una señal? Una respuesta directa a mi plegaria. Hay que enseñarle la piedra al comprador de oro”. En el período de crisis en Barcelona podías encontrar un cartel casi en cada esquina un cartel de “compro oro”, “compro oro caro”, “aceptamos metales preciosos”. Alexander entró en la primera casa de empeño que encontró, donde compraban oro, y mostró su hallazgo. El comprador lo cogió, lo inspeccionó, vertió un líquido sobre la piedra y se quedó pensativo. A Alexander se le hizo larga la espera. En el pequeño local se había hecho un silencio sepulcral, y el sacerdote incluso oía como le latía el corazón. El comprador, rompió este silencio al preguntar:

—¿Y dónde ha encontrado esta pepita?

El sacerdote suspiró aliviado, era oro autentico. Pero no quería decir dónde, a si que respondió con una evasiva:

—Lejos de aquí.

El comprador no hizo más preguntas y dijo:

—La pepita pesa 1 kilo y cien gramos. Le ofrezco por él 25.000 euros en efectivo ahora mismo, ¿acepta?

—El sacerdote se quedó por un momento sin respiración, y respondió:

—De acuerdo.

Y se apoyó en un estante al lado de la ventana. El comprador empezó a contar el dinero, y el sacerdote en sus pensamientos dio gracias a Dios, porque entendía que el Señor le había mandado la visión de la montaña. Y su hallazgo era una prueba de que Dios le había escogido para su misión especial, y de que su vida daría un cambio radical. Estaba flotando en una nube, y el comprador le preguntó:

—¿No va a contar el dinero?

—No, confío en usted —respondió Alexander.

Guardó el dinero en su bolsa, salió y se fue a casa. Cuando llegó a casa se puso a esperar con impaciencia a su mujer para contarle lo que había ocurrido. Además, llamó a Joaquín para preguntarle si se podía cerrar el trato al día siguiente.

Joaquín respondió:

—Sí, claro, hablaré con el notario, y mañana a las 11 nos encontraremos en su despacho; dentro de un rato le mandaré la dirección de la notaría, está en el cruce entre la calle Aragó y Rambla Catalunya, en concreto en la Rambla Catalunya, número 57. Ah, y una cosa más usted es consciente de que aparte de los 9000 euros restantes tiene que pagar los impuestos de la transmisión, los honorarios del notario y el alta en el registro, ¿verdad?

—Sí, claro, sin problemas —respondió Alexander.

Durante la cena, cuando toda la familia estaba sentada a la mesa, el sacerdote dijo:

—Bueno, por fin estamos todos juntos, tengo que daros una noticia importante. —Mostró a todos el contrato de compraventa. —Mañana compramos una parcela de terreno.

Los niños se pusieron a gritar:

—¡Qué bien! ¡Tendremos una casa! Papá, ¿quieres construir una casa?

La madre del sacerdote, Sveta, preguntó:

—¿Y dónde está este terreno? ¿Es grande?

—Treinta hectáreas —respondió Alexander.

—¡Vaya, 30 hectáreas! Eso es mucho, podemos construir más de una casa, el abuelo y yo quizás también cabremos allí.

Vika cogió el contrato y leyó que el terreno costaba 10.000 euros, y que 1.000 ya se habían pagado, y pensando que ese era todo su dinero, dijo:

—¿No habrás sacado el dinero de la cuenta bancaria?

El marido asintió.

—¿Y de dónde sacaremos 9.000 euros? ¿Y con qué dinero pagaremos el alquiler este mes? ¿Y de qué viviremos?

Al oír estas preguntas, todos los miembros de la familia dejaron de sonreír y miraron al cabeza de familia, esperando un milagro en su respuesta. Alexander los miró a todos con una sonrisa, y su mujer, incapaz de soportar el largo silencio, dijo:

—No nos tortures más, cuéntanoslo...

El sacerdote se levantó de la mesa, cogió su bolsa y sacó de ella tres fajos de dinero. Y añadió:

—Aquí tenéis, con esto compraremos el terreno.

Ninguno de los miembros de la familia de Alexander había visto en su vida tal suma de dinero, por tanto todos se quedaron boquiabiertos, mientras Alexander continuó hablando:

—Tuve una visión: Dios me mandó comprar una montaña y construir una iglesia en ella. Me dirigí hacia donde él me indicó, y en la primera agencia inmobiliaria en la que entré encontré lo que necesitaba. Di todo nuestro dinero y recibí un contrato de arras, después subí a la montaña a rezar, y cuando estaba bajando encontré una pepita de oro. La vendí, y me dieron este dinero por ella —el sacerdote cogió el dinero y se lo dio a su mujer. – Aquí hay 25.000 euros.
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